
 El día elegido para ir a Carteia por mi familia fue 

mercurio (miércoles). Yo estaba muy ilusionada con el 

viaje. Toda la familia va montada en una carruca, que 

es un carro grande preparado para transportar a 

personas y va tirado por mulos. El equipaje va en otra 

carreta que se llama plaustrum que tiene dos ruedas y 

va tirado por bueyes.  

Al salir de Iulia Traducta pasamos por una preciosa 

playa donde mi familia tiene unos grandes talleres de 

alfarería. Frente a esta playa está el Monte Calpe y 

hasta llegar a Carteia tenemos que pasar por dos 

puentes, uno sobre el río Palmones y otros sobre el 

Guadarranque. 

Cuando llegamos a nuestro destino, entramos en la 

gran domus de la familia Rodadillium. Las domus son 

grandes casas con distintas estancias y cada una tiene 

una función determinada. A mi lo que más me gustó fue 

el gran mosaico que hay en el suelo del atrium. 

Representaba el fondo del mar y era de muchos 

colores.  

Cuando nos encontramos nos dio mucha alegría volver 

a vernos y nos dimos muchos abrazos y nos 

entregamos los regalos que habíamos llevado. Yo le 

llevé a cada uno una utrem aqua, que es una vasija 

pequeña que sirve para llevar agua. A nosotras nos 

regalaron una muñequita a la que se le movían las 

piernas y los brazos y unos tesserae que son dados 

para jugar. 


